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  Ayuda para quienes buscan un sentido más positivo y pleno a su existencia y quieren descubrir, además, el precioso color que tiene.




  Para todos aquellos que de verdad quieren intentarlo, hay que decir bien alto que el gozo de vivir se encuentra en gastar nuestros días amando, creando, compartiendo, admirando, y también viajando, conociendo y respetando a las personas y sus culturas. Es así como la propia vida que nos rodea, en intensa interacción con nosotros, nos va descubriendo sus íntimos colores y entregándonos en ellos su secreta satisfacción.




  EUSEBIO GÓMEZ NAVARRO es sacerdote carmelita. Ha ejercido su ministerio en la República Dominicana, los Estados Unidos y España. Ha estudiado la carrera de música (piano y canto) en el Conservatorio de Madrid y es licenciado en Espiritualidad por el Teresianum de Roma. Ha trabajado muchos años en la radio y ha colaborado con varias revistas y periódicos, nacionales y extranjeros. Es autor de numerosos libros y CD de música.




  Introducción




  




  «Hay muchos tipos de conocimientos, pero hay uno más importante y auténtico que los demás: el conocimiento de cómo hay que vivir. Y este conocimiento se menosprecia» (León Tolstói). ¡Es una pena vivir sin vida, sin ganas, cuesta arriba! Hemos nacido para vivir eternamente, pero la vida empieza en el aquí y en el ahora y es en esta tierra donde aprendemos a vivir.




  La vida es como una gran tarta: cada uno come de ella según las ganas o según le toque. Aunque todas las vidas se parecen, son muy distintas según la manera de vivir: unas personas son más optimistas; otras, más pesimistas; unas, más resistentes ante los problemas; otras, más frágiles; a unas les parece que la vida es una eterna sonrisa; a otras les resulta una tragedia sin fin. En la vida no todas las etapas son iguales; hay momentos en que todo va sobre ruedas y hay otros, desgraciadamente, que se hacen cuesta arriba, llenos de dolor, de vacío, de falta de sentido.




  Vivir es sufrir y gozar en cada instante, es contemplar apaciblemente cada amanecer y cada atardecer, es saber dar lo mejor de cada uno, es aprender más cada día, es amar con todo el corazón, es amar y perdonar sin esperar recompensa. Vivir es vibrar y sentir, es amar y gozar, es llorar y reír, es morir y soñar. La vida es don y tarea; es una de las pocas cosas importantes que debemos amar, fomentar, desear y defender.




  ¿Cómo va la vida?, preguntamos. «Se va tirando», «cuesta arriba», dice la gente. La vida es lucha y a veces es pelea contra viento y marea, cuesta arriba; compramos seguros de vida y esta siempre nos queda a la intemperie. Las cosas son como son y no como quisiéramos que fueran, pero la verdad es que no aceptamos la realidad; entonces la vida resulta una gran carga.




  El poder vivir mejor es el sueño de todos los humanos; sin embargo, a veces nos resulta difícil. «La carga más pesada es la de existir... sin vivir» (Victor Hugo). Y lo terrible es tener que vivir sin saber cómo llevar esa carga, y tener que morir sin haber vivido. Para vivir necesitamos ideales, valores, ilusiones, agarrarnos a una causa por la que poder soñar y luchar. «... Si quieres vivir mejor, ata tu arado a una estrella, a un gran ideal» (M. Hebrard). Los ideales, el mirar a lo alto, nos ayudan a caminar.




  Encontrar el sentido a la vida es lo que pone en su lugar a las cosas y lo que engendra el sentido de vivir. Hay personas que malviven, no saben por qué ni para qué. Muchos no han encontrado el rumbo de su vida o lo han perdido y al final de sus días se dan cuenta de que no han vivido o, mucho peor, se han dedicado a arrancar y a tronchar vidas. Las hay cansadas, enfermas, pero llenas de vida: viven a tope, dan todo lo que tienen y luchan por ver cada día un nuevo amanecer. Otras personas, sin embargo, han hecho historia, han vivido para dar su vida, desgastarla, entregarla por los seres humanos, sin diferencia de credo y de raza, y todo lo que transmiten es amor a la vida, pasión por ella.




  Jesús es vida y la vida es Jesús. Sin Él no hay vida, esta languidece y muere. Su amor es vida y engendra vida. Toda su vida es amor. Él es el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6). Él es el pan de vida…: quien coma de él, vivirá eternamente (Jn 6,34-51). Sin vida estaban Zaqueo (Lc 19), Nicodemo (Jn 3), la samaritana (Jn 4), los enfermos, los pecadores… A todos les inundó vida.




  Y la vida sigue presente. Viven los que sueñan, los que oran, los que siembran amor; existe un gran ejército de gente insignificante, de los que no cuentan, que con su vida purifican el aire de odio, rencor, violencia: los que engendran vida... Así toda su vida es una gran fiesta, y por eso cantan, sonríen, luchan, confían, son felices.




  Hay lugares y cosas que huelen a vida: las esencias del alimento, la tierra, la humedad, el sudor… La vida también nos golpea por los ojos en los mercados, los grandes almacenes, en las calles y en las plazas.




  La vida te sonreirá si eres capaz de percibir su sonrisa, pues cada cosa tiene su belleza, su alma. La vida es un tesoro que hay que sorber en cada momento, que hay que compartir; la vida es saber disfrutar y compartir el cariño inmenso que nos rodea cuando estamos en familia, en el trabajo, en el campo, cuando sopla el viento y acaricia la lluvia. La vida es un eterno aprendizaje del amor.




  Es bueno darse cuenta del momento en que vivimos, para amarlo y, desde ahí, vivir mejor. Barry Stevens le preguntó a una amiga de la infancia: «¿Te acuerdas de cuando nos encontramos por primera vez?». Y ella contestó al instante: «Perdona. Cada vez que nos encontramos es la primera vez».




  El pasado y el futuro nos atan, nos perturban y a veces no nos dejan vivir. «Cada instante es un tesoro… No veamos más que este instante» (santa Teresa del Niño Jesús). Hay que vivir en el aquí y en el ahora, pues «algunos están dispuestos a cualquier cosa menos a vivir aquí y ahora» (John Lennon). Cada día hay que empezar a vivirlo como si fuese el primero y el último. El éxito en la vida, pienso yo, está en vivir, en echarle ganas, en robar horas y segundos a la muerte. Es necesario, pues, aprender y enseñar a vivir, a soñar, a abrir el corazón a todo lo bello, a caminar por encima de los obstáculos que salen al paso.




  Este libro tiene olor, color y sabor a vida. Así lo manifiestan los cuatro capítulos: «Vivir en el aquí y en el ahora», «Disfrutar de la vida», «La vida es bella» y «Éxitos y fracasos». Cada tema comienza con una parábola, anécdota, cuento… Cuando no encontramos palabras para explicarnos, acudimos a las parábolas. La parábola nos invita al diálogo, a la reflexión; siempre sugiere y provoca.




  Los colores de la vida es el título del libro. Los colores tienen un significado positivo y otro negativo. Quiero destacar el efecto positivo de ellos, como optimismo, estabilidad, energía, fuerza, serenidad, paz… Todo tiene color: la sonrisa y la tristeza, el nacimiento y la muerte, Dios mismo y los seres humanos...




  No hay colores puros para el ser humano: el color depende del cristal o del ojo con el que se mira. Así he querido mirar esta realidad de este mundo con un cristal color de rosa, porque pienso que cualquier hecho, por más oscuro y gris que sea, tiene siempre un lado aprovechable, o, mejor dicho, es el ojo el que puede cambiar el color y todo es bello cuando se quiere ver la belleza de las cosas, ya que la bondad o la belleza están en quien mira, en el interior.




  No se puede negar que las rosas tienen sus espinas, aunque haya también rosas sin espinas. Sería una pena que, por miedo a los pinchazos de las espinas, nos priváramos de gozar del perfume y de la belleza de la rosa. No todo en la vida son espinas ni son rosas; pero nuestro amor a las rosas hará que no nos fijemos en las espinas ni temamos sus pinchazos.




  

    Ir al índice

  




  
1.
 Vivir en el aquí y en el ahora




  




  El presente es lo único que tenemos. Vivir solamente en el presente es de un poco imprudentes, pues el futuro no se puede improvisar; es necesario, pues, un equilibrio en nuestra vida, sabiéndose aprovechar del pasado, de sus errores y logros, y, al mismo tiempo, saber planificar bien lo venidero, sin miedos ni preocupaciones.




  Vivimos en la era de la impaciencia, ansiosos, sin darnos cuenta de lo que somos y tenemos; vivimos corriendo detrás del tiempo, pero solo lo alcanzamos cuando morimos. No vivimos el presente porque siempre andamos corriendo detrás de un futuro mejor, o atados a un pasado que solo nos acarrea tristeza y desasosiego. Pasamos las veinticuatro horas ansiosos, tensos; no conseguimos vivir de día ni dormir de noche. Hay personas que tienen la gracia de vivir al día, cada minuto. «Sufro minuto a minuto». «Solo sufro el instante presente», decía santa Teresita. Y añadía: «El pensamiento del pasado y el futuro hace caer en el desaliento y en la desesperación».




  Cada segundo es especial




  «Déjame en paz» es una frase pronunciada con frecuencia, y es que la paz es necesaria para el vivir de cada día. La paz es fruto del amor; se consigue no imponiéndola, ni a la fuerza, sino conquistándola generosamente, sin violencia, matando toda clase de egoísmo. Muchas veces no la deseamos sinceramente, ni la amamos; solo buscamos pequeños arreglos que se lleva el viento.




  Cada día es un día especial para vivirlo en plenitud, para admirar las flores sin fijarse en las malas hierbas del jardín, para pasar más tiempo con la familia y disfrutar de ella, para no dejar que la noche nos sorprenda en el enojo sin llamar al que nos ha herido. Cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo es especial.




  Vivir aquí y ahora es sencillamente vivir. Hay mucha, mucha gente, que vive anclada en el pasado de sus recuerdos, mientras que otros viven anticipando acontecimientos en su imaginación. En ambos casos, ni unos ni otros viven. La memoria está para ayudarnos a vivir, no para instalarnos en los recuerdos que ella almacena. Y lo mismo ocurre con la capacidad de proyectarnos hacia el futuro, anticipándonos a situaciones y hechos que no han ocurrido y que, por lo tanto, se convierten en un estorbo para el ahora y aquí de la vida.




  Ciertamente, la sociedad en la que nos movemos tiende a anclarnos en las emociones y estas se nutren de recuerdos que nos atan al pasado, y lo mismo ocurre con la anticipación, que queriendo planificar y resguardar la vida termina cosiéndonos a mil cosas. Casi todo se prevé y se programa, desde el horario y las vacaciones hasta dónde y cómo queremos nuestro entierro, sin olvidar, claro está, el plan de pensiones para la jubilación. Hemos llegado a un punto en que estas cosas nos parecen ya no solo normales, sino «de sentido común», que seguramente lo son, pero hemos perdido de vista el sentido genuino de vivir en libertad, en gratuidad, haciéndonos presentes con toda intensidad en el presente de cada momento. Este olvido nos llena el ánimo de oscuridad y anula nuestra capacidad de ser felices con lo concreto y actual. Invertir tiempo en descubrir el aquí y el ahora es ganar la partida al pasado y al futuro.




  Cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo es especial, si es que se vive de verdad.




  Vivir el ahora




  Érase una vez un sabio admirado por su bondad y paciencia; nunca se le oía quejarse y siempre parecía estar tranquilo y feliz. No era de extrañar que despertara la curiosidad de la gente. Muchos querían vivir como él y se preguntaban cuál sería su secreto. El sabio se lo reveló:




  –Cuando estoy echado, estoy echado; cuando estoy de pie, estoy de pie; cuando ando, ando; cuando corro, corro.




  –Pero eso hacemos nosotros también –dijeron, decepcionados, sus interlocutores–. Sin embargo, nuestra vida no es como la tuya. ¡Tiene que haber algo más!




  –Tenéis razón –admitió el sabio–. Hay, sin embargo, una pequeña diferencia: cuando estáis echados, ya estáis de pie, y apenas estáis de pie, ya andáis y corréis. Pensáis en el mañana y os perdéis el hoy.




  Efectivamente, vivimos apresuradamente, no damos tiempo al tiempo, procuramos hacer dos o tres cosas a la vez. Nos devora el activismo, vivimos en continuos cambios de planes. Quemamos metas y siempre soñamos con la felicidad completa cuando se realice el proyecto soñado: cuando tenga un nuevo coche, cuando me case, cuando me toque la lotería… La expectación del futuro es enorme. Y se pasa el tiempo, y la tan ansiada felicidad no llega, porque no se ha descubierto dónde está, porque no se pone en el momento presente.




  Nos cuesta vivir en el presente. Marco Aurelio recomendó que cada individuo viviera «solo el minúsculo momento presente; todo lo demás, o bien ya está vivido, o se encuentra en lo indeterminado». Y, ya que la vida es corta, no conviene desaprovecharla. Por eso insiste Marco Aurelio: «Vive exclusivamente la vida que estás viviendo, que es la presente: entonces pasarás el tiempo que te resta hasta la muerte tranquilo, de buen humor y alegre».




  Hay muchas cosas que se pueden disfrutar en el presente. Y no es necesario soñar con lo que no se tiene, sino valorar lo que está al alcance de la mano. Arthur Schopenhauer nos aconseja intentar llegar al extremo en que podamos ver lo que poseemos como lo veríamos si nos fuese quitado: sean propiedades, salud, amigos, amante, esposa o hijos. Normalmente no apreciamos su valor hasta después de haberlos perdido.




  Arthur Schopenhauer lo expresa claramente:




  «Una gran parte de la sabiduría de la vida se basa en la relación correcta entre la atención que dedicamos al presente y la que dedicamos al futuro, de forma que la una no estropee la otra. Muchos viven demasiado en el presente (los imprudentes), otros demasiado en el futuro (los miedosos y preocupados); raras veces existe un término medio. Los que viven solamente en el futuro, los que miran siempre hacia delante, los que corren con impaciencia hacia las cosas venideras que han de traer la verdadera felicidad, los que dejan pasar entretanto el presente sin advertirlo y disfrutarlo, todos ellos se parecen al burro italiano de Tischbein, delante de la cabeza del cual balacean un haz de heno atado a una cuerda para que acelere el paso. Solo el presente es el escenario de nuestra felicidad».




  «Mi tesoro se queda conmigo»




  Ahora es el momento oportuno para empezar. La cadena de televisión alemana ZDF proyectó hace algún tiempo un documental con el título Mi tesoro se queda conmigo. Se presentaron tres hombres que cuidaban a sus esposas inválidas en casa. La presentadora preguntó a uno de los hombres por su estado de ánimo cuando miraba hacia el futuro. El hombre respondió que en eso no gastaba ni un solo pensamiento. Él vivía de un día para otro, hacía lo que era necesario en cada momento y estaba contento de estar junto a su mujer. Mirar hacia el futuro no tenía sentido para él, ya que quizá le quitaría fuerzas para afrontar el presente. Lo que había en aquel momento para su pareja le daba fuerza y confianza. Y en eso estaba el sentido de su vida en aquellos momentos, y a cuidar a su esposa dedicaba todas sus energías.




  El protagonista de la película Blow up, un fotógrafo, ha pasado una noche excitante. Por la mañana pasa por una plaza vallada donde dos personas juegan al tenis o, al menos, eso parece. Se están moviendo como jugadores de tenis, pero están jugando sin pelota. Sorprendido, el fotógrafo se detiene y contempla a los jugadores. Con el tiempo, cree, y con él los espectadores, ver y oír la pelota de tenis inexistente. Como si fuera una partida normal, el fotógrafo sigue con los correspondientes movimientos de su cabeza el vaivén de la pelota. De pronto, uno de los dos jugadores da un fuerte golpe y la pelota vuela por encima de la valla, yendo a parar a los pies del espectador solitario. Los jugadores se detienen y esperan que la pelota les sea devuelta. El hombre duda un momento; luego se agacha, coge la pelota y la devuelve a la pista. El juego puede continuar. ¿Existe o no existe la pelota? Es una pregunta superflua. Lo importante es que el juego se ponga en marcha y que los jugadores disfruten de él. Lo mismo ocurre con el sentido de la vida. No lo encontraremos hasta que no empecemos a vivir nuestra vida de la manera que nosotros mismos consideremos la correcta. Entonces descubriremos nuestro sentido, aunque pueda quedar oculto para los demás.




  Hay, pues, que vivir plenamente en el presente, pero sin desentenderse de la experiencia del pasado y sin olvidarse de preparar el futuro. El creyente espera en la otra vida, pero debe comprometerse con la presente. Sería una alienación que, por mirar al cielo, nos olvidáramos de la tierra. Como igualmente sería una traición el quedarse con los pies muy amarrados a la tierra olvidando que somos ciudadanos del cielo.




  Cada momento se convierte en un tesoro cuando se ama de verdad, se cuida y se disfruta.




  Serenarse. Alejar la ansiedad




  Un día, un hombre llegó a un lugar bello y misterioso que le llamó mucho la atención; subió a aquella colina y caminó lentamente entre los árboles y unas piedras blancas.




  Sobre una de las piedras, descubrió aquella inscripción: «Aquí yace Abdul Tareg, vivió cinco años, seis meses, dos semanas y tres días». Y así vio muchas inscripciones, todas ellas de niños. El hombre se sintió abatido, pues ese hermoso lugar era un cementerio, y cada piedra, una tumba.




  Embargado por un dolor terrible, se sentó y se puso a llorar. El encargado del cementerio, que pasaba por ahí, se acercó. «¿Qué pasa con este pueblo? ¿Por qué tantos niños muertos enterrados en este lugar?», le preguntó al cuidador.




  El anciano respondió: «Puede usted serenarse. Lo que sucede es que aquí tenemos una vieja costumbre. Le contaré: Cuando un joven cumple quince años, sus padres le regalan una libreta. Y es tradición entre nosotros que a partir de ese momento, cada vez que uno disfruta intensamente de algo, abra la libreta y comience a anotar en ella: a la izquierda, qué fue lo disfrutado en los pequeños y grandes detalles...; a la derecha, cuánto tiempo duró el gozo interior, la felicidad, a pesar de las adversidades. Las tumbas que usted ve aquí no son de niños, sino de adultos; y el tiempo de vida que dice la inscripción de la lápida se refiere a la suma de los momentos que duró la verdadera felicidad de cada una de las personas que descansan en este lugar». «Así pues –prosiguió el anciano, dando una palmada en la espalda de su interlocutor–, cuando alguien muere, es nuestra costumbre abrir su libreta y sumar el tiempo de lo disfrutado, para escribirlo sobre su tumba, porque es, amigo caminante, el único y verdadero tiempo vivido».




  Algunas personas no disfrutan de la vida; viven corriendo detrás del tiempo, pero no logran alcanzarlo ni aun cuando más apuradas corren; viven ansiosas, como si les faltara el aire y la misma vida.




  La ansiedad es uno de tantos males que azotan a nuestra sociedad. Miles de personas acuden cada año a los servicios de urgencias creyendo que tienen una enfermedad grave, un infarto o un derrame cerebral. El diagnóstico suele ser una crisis de ansiedad.




  La ansiedad es molesta, pero no es peligrosa. Por sí sola no provoca infartos, ni derrames cerebrales ni la locura. La crisis de ansiedad es un síntoma de otros problemas no resueltos; su presencia nos indica que algún problema no está resuelto. La recuperación a largo plazo se centra en el manejo de la ansiedad y no en la ausencia de esta.




  La ansiedad, si no es bien manejada, siempre destruye y desgasta, tanto el cuerpo como el alma; nos incapacita para poder rendir en el trabajo, para descansar, para vivir felizmente. La ansiedad nos mete en nuestra mente todos los miedos imaginables, nos roba la paz del presente, por preocuparnos excesivamente del futuro, pensando qué nos va a suceder, qué nos va a pasar. En las crisis de ansiedad, la mente interpreta la realidad de una forma errónea y dañina. Cuando alguien piensa que no hay peligro, reacciona con calma; cuando cree que lo hay, la reacción del organismo es de ansiedad, miedo o pánico. «Lo que desgasta el tejido cerebral y desordena todo el sistema nervioso –escribía George Tyrrell en una carta al barón Von Hügel– no es el estudiar ni el pensar, sino el preocuparse».




  Todos tenemos necesidad de seguridad, de entender el mundo y su funcionamiento, de conectar con los otros, de hallar significado a la vida y a la muerte. Sin embargo, no hay seguros contra la ansiedad. El mismo dinero no es un seguro contra la ansiedad; en muchas ocasiones se convierte en objeto de ansiedad.




  En los momentos de crisis de ansiedad es bueno hacer todo lo posible por reducir las sensaciones desagradables, bien marchándose del lugar en el que uno se encuentra, bien prestando atención a esas sensaciones corporales, y esperar hasta que desaparezcan, dándose cuenta de que son desagradables, pero inofensivas. Suelen ayudar a superar la crisis de ansiedad y a no tener otras nuevas la respiración y la relajación.




  La fe es uno de los mejores puntales que podemos usar para vencer la ansiedad. Quizá detrás de nuestra ansiedad aniden sentimientos de que «todo depende de nosotros». Pero no es del todo correcto, pues todo, o casi todo, depende de Dios. Es bueno confiarle todas las preocupaciones, pues Él nos cuida. Si Dios viste a los lirios del campo y alimenta a los pajarillos, ¿por qué preocuparse del mañana cuando a cada día le basta su afán? Quien confía en Dios sabrá que no está solo y abandonado en el sufrimiento, aunque pase por el fracaso, la deserción, la decepción, la enfermedad, la tragedia, la aflicción. El poeta alemán Rilke escribió:




  «Todos caemos y esta mano también cae.




  Todos padecemos este irresistible mal.




  Pero siempre hay Alguien cuyas amorosas manos




  detienen esta universal caída».




  Prestar atención




  Una historia africana nos habla de un rey cuya esposa siempre está siempre triste e indispuesta. Un día el monarca observa que un pobre pescador, que vive cerca del palacio, tiene una esposa que es la viva imagen de la salud y la alegría. El rey pregunta al pescador:




  –¿Cómo consigues que tu mujer esté siempre tan alegre?




  –Es fácil –responde el pescador–. Le doy carne de lengua.




  El rey cree tener la solución. Ordena a los mejores carniceros del reino que proporcionen lengua a la reina, a la que impone una dieta enriquecida. Pero las esperanzas del monarca no tardan en desvanecerse. La salud de su esposa sigue deteriorándose. Furioso, el rey va a ver al pescador y le dice:




  –Dame a tu esposa a cambio de la mía. Quiero una mujer más alegre.




  El pescador se ve obligado a aceptar, aunque de mala gana. Pasa el tiempo y, poco a poco, la nueva esposa del rey, para asombro de este, se vuelve pálida y enfermiza, mientras que su exesposa, que vive con el pescador, muestra un aspecto radiante y feliz.




  Un día esta se encuentra en el mercado con el rey, que apenas la reconoce.




  –Regresa junto a mí.




  –Jamás.




  Entonces su exesposa explica al rey:




  –Cada día, mi nuevo marido, cuando regresa a casa, se sienta junto a mí, me cuenta historias, me escucha, canta, me hace reír y me anima. Esa es la «carne de lengua»: alguien que me habla y me presta atención. Durante todo el día espero con impaciencia que regrese a casa.




  Prestar atención significa estar despierto, ser consciente de lo que tenemos ante nosotros. Prestar atención significa que tenemos control de nuestra mente. El prestar atención nos proporciona vida; el no hacerlo puede ocasionarnos infinidad de tragedias: accidentes laborales, ingerir un medicamento inadecuado, la muerte.




  Un mínimo de atención puede llevarnos muy lejos. Hay que prestar atención al momento en que vivimos. Según el budismo, una vida centrada en el presente constituye la senda de la liberación. Al cabo de un año, el número de fallecimientos en el grupo de ancianos que debían centrarse en el presente, comparado con el del otro grupo, era inferior a la mitad. En suma, si se presta atención al presente, se estará literalmente vivo y feliz. ¿Por qué algunas personas parecen tener siempre suerte y su vida estar llena de casualidades? ¿Es mera suerte o existe otra razón?




  Si vivimos en el aquí y ahora, cada momento es una sorpresa, cada instante una nueva maravilla. Buda expresó en una de sus disertaciones un concepto fundamental sobre este tema: limítate a ver lo que ves, limítate a oír lo que oyes. Lo cual significa que debemos dejar de lado nuestras ideas sobre lo que esperamos encontrar, y vivir el momento presente sin perjuicios, limitándonos a prestar atención.




  Hay que prestar atención a cada acontecimiento y a cada cosa. José Luis Martín Descalzo, en su magnífico libro de poemas Testamento del pájaro solitario, reflexiona sobre «Las cosas» y dice:




  «No les pido a las cosas que sean más que cosas.




  No le pido a la rama que sea más que rama.




  No espero que la llama arda más que la llama.




  No sueño que las rosas parezcan más que rosas…».




  Pon cuanto eres en lo que haces




  Cuenta Paulo Coelho que un hombre decidió pasar un tiempo en un monasterio de Nepal. Cierta tarde entró al templo y encontró a un monje sentado, sonriendo. Le preguntó por qué sonreía.




  «Porque entiendo el significado de los plátanos», fue su respuesta. Dicho esto, abrió la bolsa que llevaba, extrayendo de ella un plátano podrido. «Esta es la vida que pasó y no fue aprovechada en el momento adecuado; ahora es demasiado tarde».




  Seguidamente, sacó un plátano aún verde, lo mostró y volvió a guardarlo. «Esta es la vida que aún no sucedió; es necesario esperar el momento adecuado».




  Finalmente tomó un plátano maduro, lo peló y lo compartió con él. «Esta es la vida en el momento presente. Aliméntate con ella y vívela sin miedos y sin culpas». Vivir la vida que nos toca, vivir en el presente sin miedo y sin culpas, es fuente de sabiduría y felicidad.




  ¿Cuál es el camino para alcanzar la plenitud?, preguntaban a Buda sus discípulos. Y Buda les contestó: «El monje, al andar, se entrega totalmente al andar; al estar de pie, se entrega a estar de pie…, y lo mismo al comer o al realizar cualquier otra acción: se dedica y se entrega, con perfecta comprensión, a aquello que hace».
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